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La criptomoneda de los bancos 
japoneses 

 

 Los bancos japoneses 
planean introducir su propia 
criptomoneda de cara a los 
Juegos Olímpicos de Tokyo de 
2020. Con esta iniciativa, quieren 
realizar un posicionamiento 
agresivo en el mercado digital 
doméstico, como respuesta a la 
entrada del gigante chino Alibaba 
y su oferta de pagos móviles en 
Japón.  

 Se trata de un conjunto de 
entidades de cierta dimensión, 
lideradas por Mizuho Financial 
Group y Japan Post Bank.  Este 
consorcio cuenta, además, con el 
visto bueno del Banco de Japón y 
del regulador. La moneda se 
denominará “J Coin” y permitirá 
pagar compras y realizar 
transferencias a través del móvil.  

 

 Cada J Coin tendrá un 
equivalente exacto de 1 yen. La 
operativa se articular a través de 
códigos QR que pueden ser 

escaneados en tiendas. Los 
bancos ofrecerán el servicio 
gratuitamente pero esperan 
compensar este hecho con mayor 
volumen de transacciones.  

 La iniciativa también 
responde a un importante 
componente estratégico. En 
particular, Mizuho ya había 
desarrollado su propia moneda 
virtual basada como alternativa 
al blockchain, a la que habían 
denominado “MUFG coin”. Sin 
embargo, todo apunta a que 
“MUFG coin” y “J Coin” se 
fusionarían.  

 

 Los bancos japoneses han 
logrado una aprobación rápida de 
esta iniciativa al convencer a las 
autoridades del país de la rápida 
penetración del sistema de pagos 
de Alibaba, Alipay, y la amenaza 
que ello suponía para las 
instituciones niponas. Éstas han 
sugerido que gran parte de la 
información  sobre  los     usuarios  
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japoneses acabaría siendo 
manejada desde China. 

  

Otra de las razones para la 
rápida aprobación de J Coin es 
que las autoridades de Japón 
pretenden reducir el elevado uso 
de efectivo, que aún supone el 
70% de las transacciones, el 
mayor entre los países 
desarrollados. De hecho, los 
propios bancos han estimado que 
podrían ahorrarse hasta 10.000 
millones de yenes si utilizan la 
nueva tecnología en lugar de 
manejar el efectivo equivalente lo 
que, apuntan, deben redundar 
también en menores comisiones y 
costes para los consumidores.  

 


